
Carta 82 

F E B R E R O 

A D E N T R A R N O S E N E L C O R A Z Ó N D E 

J O A Q U I N A 

B I C E N T E N A R I O D E L A F U N D A C I Ó N 

1 8 2 6 - 2 0 2 6 

 

 
1. Contexto 

La carta está dirigida a D. José Estrada, administrador en este momento del hospital de 

Igualada. Joaquina lo conoce desde hace años, ha sido acogida en su casa junto a su familia al 

regreso de Francia donde tuvo que refugiarse durante el trienio liberal. Ha sido el confidente 

de su llamada a la creación de esta nueva familia religiosa desde el inicio, y fue él quien 

posibilitó sus primeros pasos como “voluntaria” en el hospital de Igualada. Estrada es un 

hombre de confianza para Joaquina, por eso comparte con él alegría de los inicios ya que 

apenas lleva dos meses en marcha el instituto y ya propone los sueños de futuro, proyectando 

la presencia de las hermanas en el hospital de Igualada, realidad que va a precisar de una gran 

dosis de paciencia ya que no se llevará a cabo hasta casi 20 años después 

2. Lectura pausada 

 
Escorial, 17 abril 1826 

 
Muy apreciado y amado en Jesucristo, don José: 

He recibido su apreciada por mano de mi hijo y con ella quedo enterada de todas las noticias que me 

comunica. Por todo me he alegrado mucho. 

Paso a notificarle que, con la aprobación del señor obispo, desde media cuaresma tengo en mi 

compañía nueve hijas espirituales. Nos dedicamos a enseñar a las niñas; por ahora ya son once las 

que vienen. Además, si nos piden que vayamos a velar a alguna casa particular, van dos, porque 

solas no pueden ir. Durante el día trabajamos para comer. Dios nos provee de todo, porque cuando 

falta trabajo, toca el corazón de alguna persona buena. 

Espero que cuando ustedes se decidan acerca de lo que hablamos los dos, el Señor hará que obremos 

según su dulcísima y amabilísima voluntad. Don José, cuando nos abandonamos en los brazos del 

buen Jesús, Él cuida de nosotros. Así lo hará ahora. Por nuestra parte, tengamos ánimo, iniciativa y 

diligencia, y el buen Jesús lo bendecirá todo. 

Envío estos libritos para usted. Si regala alguno a alguna persona buena, puede encomendarle que 

practique esta devoción por un asunto de mucha importancia. Usted y una servidora ya veremos el 

resultado. No perdamos el tiempo y aprovechémonos de todo el que nos queda de vida. 

Le suplico, como también a su esposa y padres, que no se olviden en sus oraciones de la más vil, 

vilísima criatura, indigna servidora de usted. 
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3. Resonancias 

 
¡Quién le iba a decir a aquel calcetero de Igualada, que el proyecto que un 

día le confesó en secreto aquella viuda acogida en su casa tendría un 

recorrido de 200 años y se extendería alrededor de la tierra! 

Haz memoria agradecida de quienes fueron tus confidentes en tus 

primeros pasos en el seguimiento de Jesús, quienes te acompañaron en tu 

proceso y te alentaron a formar parte de la familia Vedruna. 

“Él cuida de nosotros…” Joaquina tiene la certeza de saberse cuidada por 

el buen Jesús. Él también cuida de nosotras. Pon en manos del buen Jesús 

aquello que necesita ser cuidado de ti, de tu comunidad, de tu familia, de 

la familia Vedruna, de nuestro mundo. 

“Tengamos ánimo, iniciativa y diligencia y el buen Jesús lo bendecirá 

todo”. Como familia Vedruna estamos llamados a seguir trabajando por 

el Reino. ¿Qué llamadas sientes que hoy se nos hace desde la 

realidad concreta para estar presente como familia Vedruna? ¿Qué 

nuevos proyectos de misión llegan hoy a nuestras manos pidiendo 

nuestro ánimo, iniciativa y diligencia? 

4. Oración 

 
Redacta tu propia carta a “tu José Estrada”, allá donde 
esté, contándole como ha ido creciendo en ti la semilla 
de la que fue testigo, como se ha ido haciendo realidad 
en tu vida el carisma Vedruna y aquello que hoy sientes 
que aun te queda por hacer para dar respuesta al 
sueño de Dios en tu vida. 

Si se te hace posible, en un espacio de oración, puede 
ser compartida en comunidad, familia, grupo de 
referencia y dar gracias por poder ser testigo de la 
acción de Dios en estos 200 años de historia de la 
familia Vedruna y en nuestras historias personales. 
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